
    
      
        
          
        
      

    


El tutor by Cathryn de Bourgh. Todos los derechos reservados. Prohibida su reproducción total o parcial sin consentimiento de su autora. Copyrights nueva versión setiembre 2013. Copyright María Noel Marozzi Dutrenit autora de las novelas de Cathryn de Bourgh


Tabla de Contenido

Derechos de Autor

El tutor | Cathryn de Bourgh

	[image: image]
	 	[image: image]


[image: image]

El tutor

Cathryn de Bourgh



[image: image]


Sir Kendal Derrigham, conde de Roshill era un hombre de veintinueve años, recientemente viudo y sin hijos, y vivía cómodamente en un señorío con dos tías solteronas, una hermana casadera y un pequeño ejército de sirvientes. Era un hombre alto, de físico atlético, cabello oscuro y profundos ojos grises. Vestía siempre de negro como si llevara la viudez en el alma, aunque no fuera exactamente así... Era guapo y viril hasta lo inimaginable y sus modales suaves de caballero tenían embelesadas a muchas damiselas del condado de Norfolk que esperaban cada temporada para pescarle y llevarle al altar en un santiamén. Hacía dos años y medio que era viudo y no tenía intenciones de casarse todavía.

Sus tías Alice y Mary habían tomado las riendas del señorío al morir su madre hacía más de diez años, su padre murió cuando era un muchacho y desde entonces había sido el heredero del señorío.

Su hermana Diana de diecisiete años era tímida y apocada pero muy inteligente y esa noche se encontraba cantando en el piano cuando su hermano Kendal les comunicó la inminente llegada de la señorita Rosalie Hampton, de quien se había convertido en tutor por disposición de su anciano tío Elmet. Una historia complicada si las hay, lo cierto es que en esos momentos lo que menos deseaba era hacerse caso de una jovencita rica, consentida y petulante, a quien debía conseguir un marido adecuado. O hacer todo lo posible para que ella lo encontrara sin su ayuda...

—Oh Kendal querido, ¡cuánta responsabilidad para ti! —dijo tía Alice. 

Tía Mary asintió, siempre aprobaba lo que decía su hermana, eran muy parecidas, ambas con sus vestidos oscuros, marrones o negros, el cabello gris estirado en un moño, de lejos costaba distinguirlas, de más cerca lo único que las distinguía era la longitud de sus narices: la de Alice era larga y ganchuda, la de Mary corta y pequeña. 

—¿Qué edad tiene? —quiso saber Diana.

—Dieciocho. Y seré su tutor hasta su mayoría de edad o hasta su matrimonio.

Se hizo un silencio y al final, resignadas, sus tías dijeron que lo ayudaría a cuidar a esa jovencita y también a encontrarle esposo.

Sir Kendal se los agradeció en silencio. Había dado su palabra y no había forma de escapar a sus obligaciones, sería el tutor de la señorita y la hospedaría en su mansión campestre hasta que lograra encontrarle un marido apropiado. Era muy rica y estaba sola, huérfana, y un tío suyo era un libertino en quien nadie confiaba. Así que sólo quedaba sir Kendal Derrigham, pariente lejano de su padre. 

Aguardó impaciente su llegada, sus tías habían hecho una lista con los posibles candidatos y su hermana Diana prometió ser amiga de la joven, pero sus nervios estaban de punta ese día. Deseaba conocerla y también deseaba librarse pronto de la chiquilla, la sensación era extraña y cuando el pomposo mayordomo anunció la llegada de la señorita Hampton casi tembló mientras experimentaba cierta curiosidad.

La puerta se abrió dando paso a la heredera y sir Kendal observó a la jovencita con expresión sombría y nada amigable. Ella avanzó trémula con la mirada baja, nerviosa, cómo si hubiera cometido una fechoría y él fuera a castigarla. 

Pero al estar frente a él, sir Kendal dejó escapar un suspiro involuntario. No parecía consentida ni caprichosa, ni presumida por ser rica. Observó con atención su figura levemente rolliza envuelta en un vestido rosa de seda y encajes, el cabello rubio lleno de bucles sujeto con cintas y no pudo ver sus ojos porque ella permanecía con la mirada baja en actitud nerviosa. Parecía una niñita, había algo infantil y vulnerable en la joven que lo conmovió profundamente. 

—Bienvenida a Tower hill Manor señorita Hampton—dijo al fin—Temo que el viaje la ha fatigado. 

Ella lo miró fijamente y él vio que eran inmensos y dulces, de un tono castaño avellana, con espesas pestañas. Era toda una belleza y nadie le había advertido, sin embargo, parecía triste, desdichada. 

—Gracias sir Derrigham, ha sido usted muy amable al invitarme a su casa—respondió la joven y movió sus manos nerviosamente mientras buscaba un pañuelo en su carterita. 

—Es mi deber de caballero velar por usted. ¿Le han informado que soy su tutor? Mi deber como su tutor es cuidarla y ampararla bajo mi techo y también buscarle un marido en un futuro muy lejano. ¿Se siente bien?

Rosalie no respondió y se sentó frente a su escritorio. 

—Discúlpeme, es que durante el viaje me sentí muy mal y ahora... Creo que extrañaré a tía Emma.

Una tía encantadora pero demasiado vieja y enferma para cuidar de ella. Sabía la historia. 

Qué extraño, no era consentida, ni miraba a su alrededor con arrogancia. Sólo lloraba y era incapaz de decir palabra, triste, desesperada... Algo le pasaba y no era la tristeza de dejar a su tía, estaba seguro.

—Señorita le ruego me diga lo que le pasa, soy su tutor ahora y si ha sufrido algún disgusto o daño...

La joven lo miró, pero fue inútil, no dijo una palabra. 

—Perdóneme señor, usted no me conoce, nunca me ha visto, seguramente lo obligaron a hacerse cargo de mí, soy una verdadera molestia. Le ruego me disculpe, necesito descansar...

Y con esas palabras desapareció de su vista y no se presentó a cenar esa noche diciendo que estaba cansada y con dolor de cabeza. 

Durante días permaneció indispuesta en su habitación, sus tías que la visitaron dijeron que la joven era débil y enfermiza y eso espantaría a los pretendientes. Que se veía pálida y desganada, y no hacía más que llorar negándose a decir una palabra de lo que le pasaba. 

—Sobrino, debe estar triste porque extraña a su querida tía Emma. O porque no quiere estar aquí ni casarse. En ocasiones hay jóvenes que no quieren saber nada del matrimonio ¿sabes?

Esa idea espantó a sir Kendal, había esperado a una joven dócil y bella, no sería difícil encontrarle un esposo muy pronto, pero si era enfermiza o sufría de los nervios... Bueno, debía aprender a disimular esa naturaleza nerviosa propensa a las lágrimas. ¡Qué asunto más desafortunado tener que lidiar con los problemas de una damisela a quien no conocía en absoluto!

Una semana estuvo en ese estado hasta que un día decidió salir de su habitación y presentarse a almorzar. 

Estaba pálida, pero al menos se veía tranquila. Ya no lloraba, pero él la notó ausente, triste. No sabía si siempre era así o era por el viaje, su tía... Al diablo, recién había llegado y lo tenía intrigado.  

El joven huésped comía poco y sus tías observaron que no tenía buen color y que en ese estado ningún caballero se interesaría en ella. ¡Por supuesto, debía tocarle algo cómo eso! Habría sido demasiado afortunado al tener una protegida que no fuera mimada, quejosa, coqueta o descarada... Pues en cambio era insufriblemente triste, enfermiza, y no probar ni un bocado en todo el día para enloquecerle. 

Y cuándo la interrogaron la joven negó que estuviera triste o padeciera problema de nervios, dijo que echaba de menos su hogar y a su tía. 

¡Por eso lo nombraron su tutor! Para que tuviera que lidiar con un verdadero problema.

Pero no era un hombre de genio vivo, ni temperamental, era un caballero inglés y cómo tal era calmo, práctico y muy cerebral. 

Ya se le pasaría. Por supuesto. Lo que le ocurría a la damisela era un berrinche por algún joven que la había abandonado, o que había intentado seducirla, o que la había ignorado por completo casándose con otra. ¡Mal de amores! ¿Cómo no se le había ocurrido antes? Las jovencitas tenían una edad en que se enamoraban de la forma más vehemente, absurda e inconveniente. Luego maduraban y no volvían a ser tan insensatas.  

Debía darle tiempo. 

Su hermana Diana se acercó a la joven, y días después daban paseos y charlaban cómo dos viejas amigas. Tenían casi la misma edad, Diana era un año menor, pero parecían entenderse de maravillas. 

La calma llegó al señorío y las tías se pusieron manos a la obra para buscarle un esposo. 

Organizaron bailes, veladas musicales y la llevaron a la fiesta de lady Theresa Hamilton. Una de las damas más elegantes, cuyas fiestas eran las más gloriosas e inolvidables.  

Su protegida usó un vestido color azul con un discreto escote, el cabello rubio brillaba con intensidad al igual que sus ojos color avellana enmarcados en espesas pestañas oscuras. Sonreía y el color había vuelto a sus mejillas, era una joven distinta, llena de vida, cándida y dulce. Y ya no era una niña, el busto prominente y las caderas redondas y bien formadas delataban que era una mujer joven. Y hermosa. 

Y mientras bailaban la primera pieza juntos; por insistencia de su tía, se deslizaban por el salón cuando sus miradas se unieron y sir Kendal se sintió fascinado, y vilmente atraído por el encanto de esa damisela de ojos garzos que parecía embrujarlo con la mirada. 

No era correcto y apartó esos sentimientos confusos de plano. Había prometido cuidarla, no seducirla. 

Y su labor era conseguirle un esposo conveniente a su herencia, no un oportunista caza dotes. Sir Kendal pensaba con ingenuidad que lo que debía evitar era que uno de esos sinvergüenzas cazas fortunas la sedujera y arrastrara al altar para luego robarle toda su herencia. 

Esa noche la joven despertó el interés de varios caballeros, quienes se disputaron una pieza en su carné de baile, sólo una y ella bailó con casi todos, pero se mostró muy recatada y modesta. 

Pero el flechazo entre ambos mientras bailaban dejó a la jovencita obnubilada por completo y todos los demás pretendientes le parecieron insignificantes. Y cuándo la ayudó a subir al carruaje sintió su mirada y se estremeció. 

No era correcto, era su tutor. Mejor sería alejar esos pensamientos absurdos de su cabeza. Pero estaba tan hermosa esa noche, y cuándo bailaron su mirada... la calidez de esos ojos había sido una caricia a su alma atormentada. Una caricia que debía rechazar.

*****
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El primer pretendiente de Rosalie llegó un día a visitarla con su hermana. Era un joven muy agradable y de buena familia, que conocía a las jóvenes casaderas del condado y las encontraba insulsas al lado de la belleza radiante de la forastera, protegida de sir Kendal. Una encantadora rubia de mirada dulce, talle esbelto y tentadoras formas que incitaba el deseo no sólo del joven George Midlebrough sino de otros candidatos. Que muy pronto acudieron al señorío con cualquier excusa, suspirando por la bella casadera, sin que ella se dignara a dedicarles una sola mirada de interés. 

Rosalie no estaba interesada en ninguno de ellos y las tías se exasperaron al notar que la jovencita se dedicaba no sólo a ignorarles sino a desairarles. ¿Sería tan tímida? OH, era una desgracia ser tan tímida cuándo una tenía la edad de merecer, pues los muchachos eran vanidosos e inseguros, y si una dama no demostraba interés en ellos, pues se alejaban. 

Así, una tarde, cuándo sir Kendal llegó al señorío se enteró de que, durante su viaje a Londres, la jovencita se había dedicado a ignorar a sus pretendientes. Jóvenes guapos y encantadores habían sido desalentados uno a uno si ninguna explicación satisfactoria.

—Creo que la señorita es tímida, sobrino—dijo su tía Alice con ojos brillantes.

El conde carraspeó, no era verdad. No era tímida, tal vez no fueran de su agrado. Las damiselas solían ser algo caprichosas al instante de enamorarse. Tal vez necesitara tiempo.

Al verle llegar, Rosalie se acercó con las mejillas encendidas y esa mirada vivaz que era cómo un beso. Dios, era mucho más hermosa de lo que recordaba. Procuró mantenerse frío mientras besaba su mano, pero por dentro sentía una emoción intensa. 

Debía casarla pronto y deshacerse de ella.  Para eso la había llevado al señorío, además era su tutor y responsable de su futuro. 

Conversaron un momento, pero al notar su frialdad la joven se alejó. No estaba interesado en ella, sólo lo había imaginado. Nadie la había amado en el pasado, nadie la amaría jamás... Pensó la joven y se refugió en su habitación para llorar y sentirse desdichada. 

*********
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Rosalie pensaba que no era hermosa, y seguramente los únicos que se interesaban en ella eran los “caza-dotes” por su herencia. 

Pero esa noche en la fiesta de lady Hamilton, uno de los pretendientes desairado observó a la damisela rubia con una mezcla de rabia y deseo. Odiaba saberse ignorado. Era el heredero de uno de los señoríos más inmensos del condado: rico, atractivo y todas las damiselas le hacían trampas para atraparlo.  

Había conocido a la beldad nueva en una fiesta cuándo fueron presentados y le molestó que no aceptara bailar más que una pieza con él. 

La joven no notó que uno de esos caballeros ignorados por ella, la miraba con resentimiento y rabia. Sus pensamientos estaban en Kendal y en que día a día estaba más enamorada de su tutor. Era un hombre fuerte, bondadoso, tierno y guapo... Y cuándo bailaron aquella vez sintió su mirada, sus brazos rodeando su talle y la sensación había sido tan fuerte y maravillosa. Había deseado que la besara, que le dijera preciosa, o algo bonito, pero nada de eso había pasado. Él se había marchado a Londres al día siguiente y no lo había visto en semanas. 

Parecía evitar su presencia cómo si supiera que ella estaba loca por él y eso lo disgustara. Debía considerarla una chiquilla tonta y nada atractiva. 

Y mientras más pensaba que debía quitárselo de la cabeza escuchó una voz que la asustó.

—Señorita Rosalie, está usted triste. Y le aseguro que no es prudente que recorra estos jardines sola—dijo un caballero de cabello oscuro y ojos de un azul profundo.

Lo conocía, pero no podía recordar su nombre.

Él aclaró su duda diciendo su nombre e invitándola a recorrer los jardines en su compañía. 

Pero ella no era tan tonta de aventurarse en ese laberinto con un joven a quien apenas conocía y con una excusa amable se alejó y regresó al salón.

No fue la primera vez que ese joven la importunó con sus miradas y atenciones. Pero no le prestó atención, sólo le extrañó que uno de esos jóvenes que había ignorado pudiera seguir interesado en ella. 

Esa fiesta la aburría, quería regresar a la mansión, Kendal no las había acompañado y su hermana también estaba aburrida sin bailar. 

—¿Me concede esta pieza señorita Rosalie? —preguntó sir Andrew.

Su insistencia rayaba en la impertinencia. ¿No era demasiado guapo para interesarse en una joven que no daba muestras de corresponder a su entusiasmo en grado alguno?

Aceptó por cortesía, pero cuando supo que la pieza siguiente era un vals se sonrojó. No era un baile bien visto, la tía de Diana se lo había advertido. Pero había dado su palabra y era una descortesía salir corriendo. Que pensara que era fría u orgullosa no le importaba, pero que pensara que además era maleducada, era el colmo.

El caballero aprovechó su desconcierto y rubor para rodear su cintura y apretarla contra su pecho mientras la deslizaba por el salón y observaba divertido su mirada desesperada. No era correcto bailar tan juntos. Quería escapar, correr, pero sabía que todos los miraban (escandalizados seguramente) y ella debió quedarse dónde estaba y bailar la pieza hasta el final. 

A medida que bailaban su deseo por ella crecía, era un deseo sensual y ardiente de tener a esa joven en su lecho muy pronto. Era delicada y perfecta, pero no podía hacerlo cómo un rufián. Era una rica heredera protegida por ese ogro llamado sir Kendal Derrigham. Debía casarse con ella y la idea lo asustaba un poco.  Si lo hubiera invitado a sus aposentos habría corrido sin dudarlo, pero de saber que antes debía ir al altar... 

Todas las muchachas del condado querían pescarle de esa manera, su padre no dejaba de decirle que debía casarse en vez de correr tras las mujerzuelas de Londres. Que terminaría contagiándose una enfermedad vergonzosa. 

Así que mejor casarse y tener una esposa dispuesta a complacerle... 

Sólo que no se sentía inclinado ni tentado al matrimonio todavía. Sin embargo, esa jovencita despertaba su deseo y al ignorarle encendía su interés. ¿O tal vez fingía ignorarle y planeaba atraparlo y hacerle caer cómo un tonto? 

Ahora lo miraba turbada cuándo la música terminó y quiso alejarse de él. La proximidad entre ambos la había dejado turbada, ruborizada, casi podía ver cómo subía y bajaba su pecho por la emoción. Seguramente nunca había estado tan cerca de un caballero guapo cómo él... 

Rosalie no estaba turbada cómo creía el arrogante mozo, sino avergonzada de haber hecho algo incorrecto y que su tutor se enterara. No quería disgustarle. Por esa razón se alejó de ese caballero y se quedó el resto de la noche conversando con Diana, que no bailaba con nadie porque era muy tímida. Disfrutaba su compañía, era una joven agradable que leía mucho y siempre se enteraba de los chismes del condado. 

Sir Andrew vio a la bella rubia con expresión casi dolorosa. Sus ojos la siguieron por el salón y se preguntó de qué hablaría tan animada con esa jovencita tan poco agraciada. 

Rosalie vio a su festejante cuándo iba a beber algo fresco y apuró el paso nervioso. Ese joven la asustaba con su insistencia, ¿qué quería con ella esa calavera? Sí, Diana le había contado algunos secretos de sir Andrew y su familia esa noche y no quería saber nada de ese joven libertino. Lo suyo era besar muchachas y luego... Abandonarlas. O dejarlas encinta y también abandonarlas. Eso no era de caballeros. 

—Señorita Rosalie, ¿quiere una limonada? —dijo él muy galante. 

Ella aceptó un vaso de refresco, le agradeció y quiso escapar, pero él le cerró el paso. 

—¿Me teme usted, señorita? —le preguntó con una sonrisa pícara mientras avanzaba hacia ella. 

Su mirada profunda y altiva le provocó sensaciones extrañas y de pronto no quiso apartar sus ojos de esa mirada hechicera y hermosa. 

—Sus palabras son algo extrañas caballero, y por supuesto que no le tengo miedo, sólo cuido mi reputación. 

La sinceridad de su respuesta lo sorprendió, y pensó que era deliciosa y fresca, cándida al cuidar su reputación de un libertino con malas mañas cómo él. 

—No tema, sé comportarme con las damas—dijo él haciéndole una reverencia y marchándose rápidamente. 

Era una criatura gazmoña y artera que quería atraparlo, no tenía dudas de ello. La rica heredera buscaba un esposo conveniente que no quisiera jugarse su fortuna en las mesas de juego, y él sería el tonto adecuado. Mejor sería alejarse de esa niñita que se fingía inocente para embrujarlo y marear sus sentidos pensó sir Andrew que tenía mucha experiencia en niñas casaderas y tramposas. 

*********
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Días después su tutor la envió a buscar para hablar con la joven en privado.

Ella tuvo la coquetería de ponerse un vestido muy bonito y elegante, con el cabello recogido en cintitas y un rubor en los labios y las pestañas rizadas sólo levemente para realzar sus ojos. Sí, la niña tenía esos artificios en su habitación. Pero los usaba sólo en contadas ocasiones porque las damas de sociedad no solían pintarse o al menos no debían notarse esos trucos de belleza.

Al verla sir Kendal sintió un raro temblor.
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